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24 JULIO  17º DOMINGO ORDINARIO C 
Lecturas: 1ª Gén. 18, 20-32; 2ª Colosenses 2, 12-14.  3ª Evang.  Lucas 11, 1-13 
 
1. Meditamos: Enséñanos a orar. Y Jesús nos reveló EL PADRENUESTRO. 
 A nadie se le ocurriría meter el Océano en un vaso. Tampoco a mí, meter el 
comentario del Padrenuestro en esta pequeña página. Déjame, pues, que te cuente lo 
que siento ahora; cuéntame tú lo que sientes, compartamos. Ambos vivimos envueltos 
en él. Desde el día en que nacimos, ¡cuántos Padrenuestros nos hemos rezado, a veces 
acostumbrados, medio dormidos! Nos acompañó en los viajes, en el dormir y el 
despertar, en días tristes y felices, para pedir y dar gracias, mezclado con nuestras risas y 
lágrimas. Nos acompañará en nuestra muerte. Y así, nosotros los Mayores, caminamos, 
cargados de Padrenuestros, y vamos regresando con el nombre encendido: ¡Padre!  

Una vez me decía nuestro Obispo emérito D. Rafael, cuando sus ojos ya no podían 
leer largos volúmenes teológicos: Ahora he vuelto al Padrenuestro.  

Podríamos también los Mayores decir lo mismo, evocando la frase de la película: 
¡Siempre nos quedará el Padrenuestro! Un buen musulmán me enseñaba en la pantalla 
de su móvil la oración del Padrenuestro y me comentaba: La palabra que más me atrae es 
“nuestro” que va tan unida a Padre: forma una sola palabra: Padrenuestro. 
 Precisamente hoy, JORNADA MUNDIAL DE LOS ABUELOS Y MAYORES, saboreamos 
juntos, en la familia, entre hijos y nietos, un PADRENUESTRO: ¡Tan joven, tan nuevo, tan 
perseverante y protector, como el que aprendimos a rezar en brazos de nuestra madre! 
Nos lo sabemos de memoria ¿A qué te sabe el Padrenuestro? A mí me sabe a hijo – hogar 
– regreso –paz - infancia – ternura – abrazo – perdón. También me sabe a Madre (los 
Padres de la Iglesia y los santos hablaban del amor maternal de Dios nuestro Padre) 
 Y piensa conmigo que el Padrenuestro, además de ser la ORACIÓN (las oraciones  
que no caben dentro de él, decía S. Agustín, no son oración) es un reto, una aventura que 
todos hemos de realizar (no basta rezarlo) para que se realicen nuestros sueños de 
fraternidad y paz, y se cumpla así la voluntad de Dios en la tierra como en el Cielo. 
 Hace ya muchos años, en Colonias de verano, conviví con un montón de familias, y  
a su vez, con un montón de hijos, aún niños. Un perro callejero, amigo de todos, al que 
llamábamos Morfi, murió atropellado por un coche. No olvidaré a aquel grupo de niños: 
musulmanes, asiáticos, evangélicos y católicos, llorando juntos y apenados, despidiendo 
al Morfi en aquel funeral infantil. Tampoco olvidaré el acuerdo ecuménico y espontáneo 
de todos los niños: ¡Vamos a rezarle un Padrenuestro! Y así lo hicimos. Yo creo que Dios 
tiene un bello lugar en el cielo para los animales buenos. 
  
2. Acércalo a tu vida Reza ahora, muy despacio, un Padrenuestro, como si fuera la 
primera o la última vez en tu vida. ¡Bébete, saborea cada palabra! Acostúmbrate a 
llevarlo dentro del alma, como el móvil. ¿A que no se te olvida nunca el móvil? 
 


